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Europa? es decir, con la composi­
ción y el color que usé bajo la in­
fluencia de los primitivos italianos
hundidos en torrentes de luz, de-­
jando a un lado el mágico proble­
ma de la sombra. Para aquéllos,'
que no veían más que ángeles y
arcángeles voladores en los espa-'
cios,' no existía la noche. La som­
bra ylo sombrío pertenecían al
caos, al' infierno. Y entonces, colo-'_
cando cada figura u objeto como
una superficie de color, resultó se-r
así una composioión pUl'a11'tente
basada en la colocación de tales su­
perficies O manchas coloreantes.
Rompiendo con esta actitud~ yo,.
iba, experimentando, paulatina'­
mente un cambio gradual, a medi- ­
da que me iba acercando a los pro­
blemas de la composición y del co-
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Leonardo, de Vinci, el florenti­
no de universal proporción, solía
decir que rrun cuerpo bello perece,
mientras que u';a obra de arte es
eterna".

-Me parece muy acertado lo
que nos dice, señora.. ¿Quisiera us­
tfd decirnos ahora algo acerca de
la influencia Ique tuvo en su pin­
hira nuestra tierra mexicana?

-Muy co~pleja 'por cierto.
Méx~co f1¡é y. sigue sie.ndo, para
mí, .la revelación de un mundo
nuevo, distinto del que yo conocí
en Inglaterra y Fra~ncia, en Italia
y Grecia, en Rusta y en los Balca­
nes, en' Europa Central y en los
Estados Unidos de Am¿rica. Co­
mencé a pintar al indio mexicano
con la 111,isma actitud que tuve m
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pintora se trasladó hacia el Estaqo
de Hidalgo, Atotonilco, Mineral
El Chico, EL Puente, punto estra­
tégicamente bien elegido para do­
minar la soberbia soberanía de Las
Monjas.

Pero todavía 'no pode1!1os ofre­
cer reproducciones de las obras
mtevas, porque no están fotogra­
fiadas, porque la primicia le co­
rresponde al Palacio de Bellas Ar­
tes, 'al visto bueno de Fernando
Gamboa, a la hospitalaria Casa' que
dirige el Maestro Carlos Chávez.

Seguimos respirando ene! estu­
dio el ambiente indomexicano, al
que la pintora. mantiene una fe
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Estábamos dialogando con la
pintora inglesa Valeita Swann, de
Malinowski' en su, espacioso estu­
dio, sititado en la cercanía del Con­
vmto de,Churubuico, de cosas hu­
manas y divinas. LlIS blancas cres­
t(Zs volcánicas penetraban, cómo
,modelos espontáneos que quisieran
vers; transmitidos en lienzo, en el
foco de las ,paredes de crista.l, de
donde se dominan los valles y los
cerros por encima de la Ciudad de
los Palacios. ¡Qué maravillas Pic­
tóricas se ven desde e~os ventana­
les! ES'e1 México de todos los tient­
P9s. El México de Cortés y Benito
]uárez, de Velasco y Diego Rive-

T

, -,

~:). ,7 _ .' _ • I .

ra,~de SiquejfQ( y'.Atl,~e Goilia y .- inquebrantubt"e. Aparte de la,fuer­
~de la pUyade'd'e. mignificos pinto~ 'za atractiva que brinda a la pintu-
res mexicanos.-d~ hoy y de ayer. . ra el pueblo aJitóctono de México,

MáS volvie'ndo la vista en derre- Valeita .Swann se' sientesólidaria
'd~l'" nuestro, encontramos obras con' sus problemas sociales. El pr~­
nueras y 'destonocid'4s ,que Valeita pietario de una de las mejores ga­

'. Swann ha pin.tado para la, próxi- lerías de Nueva York le aseguró
, m~ E.xpo~ici6n que se éelebrará en gran éxito económico si dejara de

el ,Palacio' de Bellas Arles. Los que' pintar a ese rrdespreeiado pueblo
hemos admirado sus exposiciones de cdlor,,-rr{por qué no pinta
anteriores, notamos una nueva 'lí- usted caras y manos de nuútrá ra­
nea aseendente.'$obre todo los pai- ' za blanca?"-; pero la artista in-

,sajes pletóricos 4e·dra.1!Zaticidad, glesa contestó que rrel alma de esta
, sorprende1J. por lo' novedosó de su gente de éolor suele ser má's blan~

colorido _y qudacia de concepción. ca que el alma de muchos cuerpos'
Vemos que,del Valle de Oaxaca la blancos, esbeltos y elegantes".
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"Ocho por veinte. -marchantita" ,,\
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Vigilia de Plaza
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las normas...... Jeliz técnica, si1t ~''ex- ciad.o Luis' Garrido, lo que es arte,
cluir, naturalmente, la convicción. . cuand~~~xtasiado ante el e~ple1t.doT ,
La pintura es arte y'saber. Cuando de Norie Dame de Pdrís~ llega a~. '
pinto, no vee. otra cQsa que la ale- estatonc1usión: rryo prefiero, di­
gría creadora que se derrama de. ce; la :sinfonía deJu~ de sus'vitriz- \
los t.ubos de color e,n la tela a tra- 'les~ acái'iciá'ndo su.avemente~' a sus
vés del pincel, al impulso de un, arcos 'en C!.jivál y s1is losas vetu.sias,
m,andato . . . ' . "., éreándouna'atmósfera\J,e, :Pqz 'y

Ese es el sentido que tiene, él ar- misticisl1io, en/donde e{ alma as- \
te para mí, para la- persona que cie1J-de siguiendo 'lás Jargas .ün~as'
pinta. Muy distinto es para el es~' 'góticas partÍ llegar alci¿¡o;"'~'-'-,
peetador.Píjese usted cómo recibe ; Y así terminamo$la" cnt;ev.ista,
y percibe el Rector de la. Unive.r~ 'llen" {e ídeas y le si.nCera.amistad
sidad Nacional Autónoma, lícen- pqra México., ,. '
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dignado: rrNunca puede haber ar­
te para todos"? Y luego resultó
que na había casa pequeña o gran
burguesa, y, basta, casa proletaria,
que no cubriese las paredes con al­
guna reproducción de sus cuadros;
Creo que la pintura t;S una expre­
sión espontánea de la naturaleza
humana, como la fe o la lucha por
un ideal. Es una actividad creado- '
ra ae valores artísticos, en perfec­
ta armonía con la naturaleza, que
se logra por la inspiración, la fa,n­
tas!a,' las leyes de luz y sombra y
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loro Mi primera pr¡:ocupación na­
ció de la necesidad de lograr efec­
tos fuertes 'y contrastantes de luz
y sombra, en la plenitud solar del
dfa o en la nocturnidad. Y así me
atrajeron los mercados, de día y de
noche. El misterio de la oscuridad
que rodea a la gente laboriosa que
trabaja'bajo la magia de las velas
y las antorchas temblorosas fué lo
que intenté volcar en mis dibujos y
pinturas. Y tl.5í experimenté un
cambio 'sensible en el manejo de
la paleta y C1t el acercamiento a
los temas' pictóricos, empleando
colores puros y fuertemente con·,
trastados. Suelo usar el rojo trans­
parente para expresar un t011.o in­
tensamente oscuro.,

-¿y qué resultados le dió esa
nueva actitud?

-Ese es otro problema que tie­
ne sus encantos. La composición
se ha vuelto así menos simplista y
más rítmica, sin perder, desde lue­
go, la sencillez, gracias a la senci­
llez de las formas. Obtuve, de esta
manera, un mayor sentido de mo­
vimiento y una mayor intensidad
de expresión, como aparece en mis
telas grandes de los mercados diur­
nos-y nocturnos.

-¿Y cómo logró usted los efec­
tos del (nactunto, que Siqueiros
consideró una gran audacia?

.-Ese nocturno lo he logrado
con el uso de verde intenso. como
sombra.

-¿Quiere revelarnos todavía al­
go de las nuevas experiencias ad­
quiridas ,después de su anterior ex­
posición,\que fué tan celebrada por
la crítica mexicana?

-En el fondo, he seguido con
el desarrollo lógico de las experien-'
cias anteriores. La naturaleza no
procede ~ saltos, dice un adagio,
latino. Creo que la 'pintura es un
estudio que nunca\acaba. Mire us- ,
ted a ese ~rA'!tgelito", cuyo funeral
me impresio1Jq fuertemente. 'Es ul1
nocturno que pinté de violeta y
amarillo. Ade11lás, me concentré
últimamen,te en el paisaje- dramá­
tico, en las puestas montañosas de
sol, en las tempestades anunciado­
ras de lluvia, en la expresiónadus­
ta de las mtbes cabalgantes . ..

-O ' / ,tra pregunta mas: ¿c(JIn que
finalidad pinta usted?

-Pinto por una necesidad in­
terior, biológican;tenle d'etermina­

"da. N o pinto pardel pueblo ni
contra el pueblo, 'pinto al pueblo
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mexicano, porqu~sie'mpre me in­
teresó el pueblo;' Cualquier ten­
dencia en arte puede resultar equí­
voca. ¿Se/actierdausted que cuan­
do al suizo BockJin le trajeron una
revista titulada f,l At:te para Todos
(Die Kunst füt AI1e)yreplicó in-I:

, /

.¡

.¡
~:,
;:,
1 I '

,,

'?;.~,.;' ~:::", ,:.'::~::;:~!-:r~~..:/, "J/O "X";~:~'~~":'~"~
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